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necesita moverse cou toda intensi­
dad. No nos olvidemos de cUa. Su 
importancia será deci.siva para to­
do, i'ara  luchar, para vencer, para 
edificar. Kspaña vive hoy las horas 
más decisivas de su historia, y  al 
impulso de las nuevas energías crea- 
lioras ijne nacen hay que darles la 
consistencia del ixíusamiento liber- 
-tario ajustado a los moldes de su 
evolución [iropia y  de las circuns­
tancias.

Cuando veo insertado en las pá­
ginas de nuestra l ’m isa  la resolu­
ción de hacer de nuestros periótlicos 
pcrióílicos de guerra' siento cómo el 
seutinriento de nuestra responsabili­
dad crece. ¡ Ahi c a  nada hacer una 
política de guerra! ¿Acaso puede 
moverse hoy un átomo de la ener­
gía proletaria que no esté discipli­
nado a la guerra? í.a  guerra lo abar­
ca y  lo domina todo. Pero la guerra 
no es nuestra guerra. I'.so debe es- 
tur claro. Las batallas que tenemos 
c{ue librar, para ver coronado nues­
tro esfucT/ai en la victoria son bata­
llas múltiples. D e orden militar, 
unas: civil, otras; sindical y  {x>l!ü- 
co, las más. Ningún problema que­
da al inargcii de la guerra. I.a vic­
toria amplia, sólida, verdadera, será 
una sutna de victorias. liem os ga­
nado alguna. Pero son muchas más 
las íjuc quedan eii cartera,

i.a  unidad sindical, [>or ejemplo. 
Jvs imposildc sustraerse a tratar de 
ella en todo momento y  a todo pas­
to. Lita tiene el valor de un acon­
tecimiento que ha de hacer época y  
forjar historia. Nuestra historia pro­
letaria y  socialista integra!. E l triun­
fo de ía líevolución social tiene ya  
esc pimío de r,-)oyo.-Se ha dado en 
llamar al Pacto de Alianza Sindi­
cal m^lrmncnto de la^vicloria. Y  lo 
es, valga la perogrullada, sí el pac­
to se ai'Hca aplicándose. Para ello 
hay que desarraigar mudios vicios. 
Kiilrc cllo.s -1 vicio de dejar de h.a- 
ccr lo que, por creerlo hecho, que­
da coir.raliecho-

Ilasta hoy se da poca publicidad 
a la ejtciíción de las cláusulas del 
Pacto. Se publican noticias de que 
los Cnnúlé-, ílrt Enlace se reúnen, 
trabajan, dan te de vida. Pero no al­
canza difusión suficiente todo cuan­
to se hace. V  cuanto fiucda por ha- 
cei". í.os puntos del Pacto de Lmi- 
dad tienen extensión p.vra emplear 
en su ejecución toda la mano de 
obra militante. Por algo abarca lo 
militar. lo político, lo económico, lo 
sindical. ¿Cuántos actos de propa­
ganda >•' han celebrado para orien­
tar a los trabajadores sobre tan im- 
]X)rtaiite obra? Miiclios menos de lo 
c|uc i ra de esperar y  desear. H ay 
tliie imprimir un ritmo de más ace- 
lerackjii.

<7ad:' obrero cute empuña-una be- 
rraniicnta o un íu' îl debe saberse de 
memoria lo que significa esa alian­
za obrcr.T- Para <(ue las ideas domi­
nen el cerebro de las masas prole­
tarias dclx* machacarse intensamen­
te desde lodos los estadios de la or- 
ganizacii'.-i social. Con ello, además, 
es con lo qiic se puede hacer una 
política lie guerra.

listamos en el deber de convertir 
en obras las jKi’abras. Nos lo reclama 
lo nuestro y  k» de más allá. L o  qu.e 
estamos haciendo y >  lo que nos íalta 
por hacer. No se puede echar cu ol­
vido que hcmo.s comenzado una nue­
va era. España va a .«urgir gran­
diosa y  lilrertadora de nuestras ma­
nos. Y  España es ya  la síittesls de 
un nuevo nuimio: el de la libertad 
de nuestra clase.

J L A N  LOPiv:^

Hitler no paga los em­
préstitos ansíriaoos. 

jPero llegará el día 
en gue pague, juntas, 

to las  sus cuentas!

T R E S  E N E M I G O S

LA MITRA, EL CASCO Y LA CHISTERA
Contra e l ¡nicljlo español su suble­

varon cu julio de P>3ó quienes no 
tenían aptitudes .suficientes para evo­
lucionar en im sentido progresivo y  
ajustado, no tanto a las convenien­
cias de los trabajadores, como a la 
misma realidad <|uc vi transcurso 
<te los años y  aun de ios siglos im­
ponía. J.a mitra, el casco y  la tri­
pa de comerciantes encontraban in­
tolerables las pretcnsiones de los 
trabajadores; las encontraban into- 
krablcs, no por io que éstas tuvie­
ran de exigencias duras para ellos 
— que'hubieran jiodido continuar vi­
viendo casi cu las mismas condicio­
nes que antes— , sino porque esta­
ban aferrados a un burdo concepto 
de inmulabilidad, incompatible con 
las necesidades (|ue impone d  mis­
mo pasar de la Historia.

Era el refocilarse groseramente 
i de unos, el arrastrar de sables de

los otros y  el contar las monedas de 
los terceros, lo (|ue no Iba a i>oder 
continuar siendo. V esas tres, co­
sas, tan basas, tan groseras, tan ca­
rentes de espiritualidad, buscaron su 
subsistencia en la rebelión.

Aquí no había éanlcnalcs con el 
aire humanista y  .sibarita de los re­
nacentistas : no eran hombres de 
aventura galante, con ribetes que, 
aunque deshonestos, fuesen pulcros 
e inteligentes, sino hombres gordos 
de cucriMJ y de espíritu que cifraban 
sus mayores aspiraciones en la so­
ledad de una cuadra con la moza de! 
mesón por compañía, c-1 montón de 
paja por yacija.

No se trataba de .soslencr en -sus 
puestos a jefc.s militares cultos, es­
tudiosos, dedicados a dominar cada 
día más e.so c|uc se ha datlo en lla­
mar arte de la guerra y  que nos­
otros calificamos mucho más sim-
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ulemente ele brulalidad de.«atada. N« 
existían esos militares con un cier­
to corte diplomático, dúctil, flexi­
ble, que se lia en algunos p-tíse.?; no 
eran ni siquiera de la casta de los 
“ junker.s” . de esos estirados y  pu­
lidos uniformes que habían .buscado 
mi cuerpo que los senta.se bien, a los 
que nadie ha sido capaz de superar 
en habilidad |>aia so.slcner el mo­
nóculo su sitio aun en !a,s más difí­
ciles situaciones. L o  que cii España 
existía era otra cosa; era la voz 
cargada de aguardiente. la cara fo.s- 
ca y  el puñetazo cu la mesa, los 
cuentos de la picaresca, con los 
cuartos de banderas y  despreocupa­
ción jior todo lo que no fuera acer­
tar con c! “ taco" más redondeado, 
con la bodega mejor surtida, o  cou 
la mancebía donde más complacku- 
te fuese el ama.

Tamj>oc() nuestra burguesía, nuc.s- 
tro capitab'.sino, erá de altos vue- 
!o.s; precisamente por esto, por no 
serio, por vivir al ras de las mone- 
(ia,« de cobre y  de las pedrerías íal- 
.sas. es por lo que ha cometido la in­
sensatez de sublevarse. Naila signi­
ficaba que c*l algunas ocasiones 
— contadas y  exccycionalc.s ocasio­
nes— , se decidiese a u.«ar chistera y 
a hacer brillar una piedra preciosa 
en el nudo de su corbata; eso era 
coniiilelamcnte circiin-tardal; con 
ellos se encontraban fuera de su 
ambiente, que eran los papeles man­
chados de grasa y  las barricas de 
la trastienda. A  lo más que llcga- 
•>an njisstros capitalistas era a cui­
dar do la rcilondcz de su.s respecti­
vos vientres. Y  aun eso más a base 
de judías y  garbanzos que a costa 
le langostinos u o.stras.

Esos tres enemigos se sublevaron 
en julio de 193f> contra los trabaja­
dores : contr.a los tralxajadores que, 
en fin de cuenla.s, sólo inlviñai au 
poiler resiúrar un poco más libre­
mente. .Se sublevaron porque eran 
incapaces de adajitarse, ]warqui‘ eran 
inferiores, porque carecían de la 
ductilid.'id neccsari.a para saber ga­
nar cediendo.

Y  por eso, también por oso. jamás 
í.igrarán la victevia sobre nuestro 
pueblo.

Leed CASTILLA LI8!
T R E S
übro<¡ esiierados por 
la clase trabajadora

ROMANCES DE “ C N T“
por Aolonío Agraz

Míitcías Confedérales
por Ediisrdo de Ouznián

A N T I F A S C I S M O
P R O L E T A R I O

por J. García Piadas
Ayuntamiento de Madrid



f i ^ U b a f a r h

Redacción y A d m i m s i r a c i ó n  I

COMITE DE DEFENSA I 
Sección de Propaganda-

Serrano. 111 leléíono oae>53

M C E S ID I M S  M K H S l i  EN E T 9  KORA Dá B E SF O N N E B iU D lB

Una potente economía y una 
política uniforme de guerra

Las iiidtestrias de giierrq, indu< 
>endo entre ellas a  la Agricultura, 
tienen que organÍ2arse^ conexionan­
do el trabajo y la técnica de los Sin­
dicatos a un apoj'o eñeaz y decidi­
do del aparato gubernamental. Pa­
ra forjar una economía nacional, de 
acuerdo con las necesidades que de> 
manda la guerra, es preciso que des­
de el Poder se preste todo el apoyo 
financiero de que están faltos los 
distintos ramos de la producción sin­
dical. Las Organizaciones Sindica­
les no son ni pueden ser las de an­
tes del 1 8  de julio. Entonces los Sin­
dicatos tenían como fin la defensa 
de los intereses de la clase trabaja­
dora, frente a la explotación A-ilipen- 
diosa de la burguesía. Hoy, estos 
Sindicatos deben ser reconocidos co­
mo otros tantos organismos liga­

dos a la Adminítración del Estado. 
Por eso. B¡ precisa de créditos finan­
cieros para aumentar la producción, 
el Oobíerno debe concedérselos. De 
este modo, aseguraremos la guerra 
econónticamente. Obtendremos la 
victoria que Clemenceau logró sobre 
el ejército alemán. Procediendo con 
una acertada pcHítica de guerra, 
nuestro triunfo se afianza sobre la 
derrota ds los invasores. En la gue­
rra los éxitos iniciales no deciden la 
victoria. En una guerra larga, par.i 
vencer, liay que ganar la última ba­
talla. Francia perdió posiciones al 
principio de la contienda de 1 9 1 4  a 
1 9 1 8 , pero obtuvo la victoria final. 
En cambio, los alemanes obtuvieron 
éxitos parciales al iniciarse las lios- 
tilidades, pero perdieron la guerra.

Eli coitsccuencia, nosotros hemos

de prepararnos para los últimos días 
de nuestra guerra de independen' 
cia. Para llegar hasta ese término, 
las industrial de guerra ban tra­
bajar vertiginosamente sin que fal­
te todo lo necesario al frente y a la 
retaguardia. Sólo así derrotaremos 
ai enemigo. Ahora el objetivo inme­
diato es tener una política unifor­
me de guerra a fin de liquidar la 
guerra de fracciones políticas cuyos 
resultados perniciosos nos hacen más 
daño que tas baterías del enemigo. 
Pensemos en la creación de una po­
tente economía nacional para salvar 
a España de la invasión extranjera 
y cosechar los laureles de nuestro 
triunfo. En todos los sitios de la Es­
paña leal ha de respirarse un am­
biente de guerra. La disciplina, la 
abnegación y el sacrificio de los 
frentes tiene que trascender a la re­
taguardia. Todavía hay mochos in­
dividuos que no justifican su actua­
ción, como nrodnctores o como sol­
dados dei Ejército Popular. Los ba­
res. los cafés, las calles y los subur­
bios de nuestras ciudades abundan 
en material humano. Movilicemos 
todas estas reservas para que ayu­
den a nuestros campesinos a reco­
ger la cosecha que tiene tanta im­
portancia como la producción de 
cartuchos, de bombas y de toda cla­
se de material de guerra. Los em­
boscados, los vagos y los que viven 
a costa de la sangre ” del sacrificio 
ajeno no deben tener cabida en nues­
tra retaguardia. Hoy debe ser cum­
plido este axioma: disciplina en el 
frente j  en la retaguardia. Asi ven­
ceremos.

s m cuncentraelon jr cárceles 
m la ‘ soana sometida

En su Ixjletin “ Fascismo”  la Fe­
deración rnternacioíiai del Trans­
porte publica detalles impresionan­
tes .sobre la terrible situación de los 
trabajadores en las regiones ocupa­
das por el general rclielde Franco.

Los salarios han sido reducidos. 
Las condiciones de trabajo son más 
dcplorablcí que nunca. l ie  aquí lo 
que ■ ■ FascisBio" publica sobre kis 
“ sindicatos”  (?) creados por la F a ­
lange fascista:

"K n  una calle muy cerca a la pla­
za  del Tonco se encontraban las ofi­
cinas de los sindicatos de la Falan­
ge. Estos y  los de los requetés son 
los únicos sindicatos que existen en 
Ja España invadida. Sindicatos bien 
raros. Imaginaos unos sindicatos 
que tienen un sistema de clasifica­
ción en el que el 98 por 100 de las 
fichas llevan una de estas anotacio­
nes: ‘‘ Jlalds antecedentes políticos” , 
“ Peligroso” . “ Vigilancia” .

H ay, además, bastantes claros en 
la numeración de estas fichas. Des­
de el número 20 al 46, del 172 al 185. 
Los números que faltan son los de 
los fusilados, dC' trabajadores que

creían poder escapar a la muerte afi­
liándose al sindicato de la Falange 
No habían tenido en cuenta cu he­
cho de que estos sindicatos tenían 
por misión solamente organizar 
hombres hambrientos, haciéndolos 

•trabajar por un salario ínfimo, sino 
también la de “ ilcpurar”  las masas 
obreras y  campesinas. Para conocer 
bien a un hombre, conviene vigilar­
lo de cerca.

Pero todos los hombres que tra­
bajan no son afiliados a  los Sindi­
catos de Falange o del Rcquclé. H ay 
otros que no están “ organizados” . 
Por ejemplo, en los campos de con­
centración de Guillenas (Sevilla) y  
en otros de la misma provincia. Se­
villa detenta el record con seis cam­
pos de concentración. H ay también 
un gran número de éstos infiernos 
en L a Coruña, en las provincias vas­
cas y  en Valladolid. Los obreros que 
allí esperan la liberación o la muer­
te, se extenúan trabajando bajo el 
látigo de Jos legionarios. Y  no hay 
que decir que no cobran ni un céii- 
tLiio. Existen más de 300.000 obre­
ros en los campos de concentración

de la España fascisia.
Los fascistas tienen una de sus 

prisione.s en un barrio de Sevilla; es 
la destinada a los obreros especia­
lizados de Eiíljao. Sólo los conside­
rados como más peligrosos han si­
do fusilados. Los demás han sido en­
carcelados, y  con el alba, salen ur.í- 

I formados y  numerados <le la pri­
sión, para trabajar durante catorce 
horas y  son de nuevo conducidos a 
la cárcO. Los obligan a trabajar, 
pero Ies pagan... ¡dos pesetas dia­
rias!

Existe también cu Sevilla otra 
, prisión especial. Todo el mundo, íii- 
' cluáo los fascistas, la llama fa "ciír- 

ccl de los que no han heclio n.ada” . 
AlH se encuentran los hombres que 
han sdo objeto de una denuncia cu- 
3'a jusleza- uo ha podido compro- 

■ barsc y  aquellos que son sospecho­
sos a la policía. Son empleados en 
Ja reparación de'calles y  carreteras.

Del 9 largo
Material de guerra... Produc­

ción...
Nosotros hemos de producir lo 

que necesitamos.

Estas son frases que oímos a 
todas horas y que, desde luego, 
encierran una verdadera idea de 
la realidad.

Nosotros sentamos también la | 
afirmación de que sólo nosotros j 
nos hemos de bastar para cubrir 
nuestras necesidades de guerra y • 
que la producción de material se 
ha de intensificar hasta la satu 
ración.

Por eso, no creemos que tas 
fábricas de material bélico sufran 
descenso en la producción, r

Por eso y porque creemos, y 
con nosotros todas las personas 
sensatas, que la eficacia de los 
frentes de combate depende de la 
cantidad de elementos que se fa­
ciliten a esos frentes.

Nosotros creemos que se de­
be pasar por todo menos porque 
descienda la producción de mate­
rial de guerra, )  14 a i l l  üf

Que la producción de .guerra 
es otro frente, que necesita tam= 
bién de ía mayor fortaleza, ‘ 
t i l !  i I iiB y lo mismo que en las 
lineas de fuego se necesitan hom­
bres capacitados, en las líneas de 
la producción que han de mante­
ner a las lineas de ^uego, son ne­
cesarios hombres de una capaci­
tación demostrada p i* 'hU

Visado por 
la censura
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Olru uaico írancés 
liundito 51 otra abai- 
lación *ie ¡ríihífirra

i l . l H  ' .U lilC ll '. l .  .< J 1,.

cutre Ileinlciu y Iloflza. E l pleito 
ch.ccosudcte ha entrado en la vía  del 
diálogo. Ahí, en Praga, sigue l.i lu­
cha de las palabras, Jtnimada por la 
Prensa alemana que continúa csti- 
nnilando a las mesnadas del “ petit 

• íühpcr”  súdete para que sea cada 
vez más exigente. .Aquí en España 
con'unúa la lucha denodada, comba- 
tien.lo jjor la indcpcinlcncia de Es­
paña y  por la libertad de esa Euro­
pa acobardada, constantemente dan­
do primas al fascismo inhumano y  
regresivo, y  cumpliendo su compro­
miso íntimo; nuentvas haya un me­
tro de tierra libre cu Iberia segui­
rá existiendo una trincliera de la li­
bertad universal, aunque esta acti­
tud revolucionaria y  digna agrade 
poco a ese “ estadista’' que está lle­
vando a la Gran l ’rclaña a las ma­
yores claudi aciones, sin ejemplo c'i 
lo que va dc.sdc Trafalgar aquí

Coiilíiiúan las agresiones a I03 
!>arcos de esta Enropa occidcntrl, 
“ rectora de los destinos del nmn- 
do' sin que se tome ninguna medi­
da decorosa, al mismo tiempo que 
se habla de libertad, democracia y  
de Derecho intei-nacional. Se repi­
te las vejaciones a  las banderas de 
Francia e Inglaterra sin que los cs- 
Íadístas dcl otro lado de los Piri­
neos se atrevan a adoptar una acti­
tud decisiva y  salvadora, contestan­
do con la callada a ía reiterada agre­
sión de que es objeto el pabellón 
francés, como ahora lia ocurrido con 
el penúltimo hundimiento de otro 
buque que llevaba la b.an-lcra de 
Francia.

Nada de actitudes t¡i;t pueden sig­
nificar una agrai'ación de lof pro­
blemas gravísimos que les han plan, 
teado a  las potencias los tiranos ue 
Berlín y  Roma, de ninguna n ia « - 
ra: hay que tram-:gi., h.iy qi.c clau­
dicar una vez más ante los trage- 
diantes. Y  como esta' es la tónica 
que se palpa en Londres principal­
mente, ahí tenemos !:i gran decep­
ción que a estas horas recorre por 
la piel de esta Eurojia cansada y  
envejecida: Inglaterra, la Gran B*e- 
tafia seguirá dejándose hundir bar­
cos, no replicandr. a estas agresio­
nes a su decoro ni con notas de pro­
testa siquiera, a pesar de las enér­
gicas advertencias a Salamanca, ,ue- 
dando a los pic.s de Franco, cual .si 
Inglaterra fuese mía Abisinía más 
chtre los veintinueve Estados eu­
ropeos.

Esto parccc.'á oreccsivac- cr. e pe* 
siirista a los optimistas de hacsB 
unos días, y  tendrán motivos para 
ello, ya  que esta realidad no se com­
pagina, no se puede compaginar con 
aquel volar de campanas: ¡los in­
gleses van .a bombardear Cádiz eB 
represalia a los hundimientos...í 
¡Ouc decepción 1 Tantas notas da 
protesta a SalauMiica, lanías pala­
bras duras de Lloyd George al “ pre­
mier”  — Inglaterra ha perdido el 
respeto que merecía <’e todas las n.i« 
ciones— , para que é.ste haya pnd'do 
impunemente decir en plcr.-, Cáma- 
ri. de los Comunes que los buiKli- 
niicntos son fatales, y.-i f,u» d '’cn- 
iler los bascos Cv'.'- pabviiór. inglés 
equivaldría ? aumeiiíar el confliciO 
español, por lo que se impone dejar 
li.accr a Franco, es decir, .a Alcnia- 
ii’H c Italia, pudiendo éstos hundir 
todos los barco.s ¡uí^kfes que Icsi 
vengan et. gana, poniendo a Ingla­
terra por dpl'aro de un Franco cual­
quiera.

Ahora - riuiudo Lloyd Georg® 
tendrá razón ohr.afi.-i para decir que 
“ nunca el león bri‘.'i"'co fu- 
tenido en '•ui--'-’ ' 
los iiig'e=‘'--
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